
editorial

Los momentos de cam-

bio y transi ción en la histo-

ria de la ciencia suelen ser de 

enorme interés para acercarse a los 

pro ce sos de generación de conocimien-

to, para dilucidar la relación entre distin-

tos fac tores que infl uyen en tal acti vidad; son 

las llamadas “ca jas negras” por el estudioso de la 

ciencia francés Bruno Latour. No obstante, debido 

a la visión lineal e internalista, a la idea de progreso 

que lar go tiempo pre valeció en el campo de la histo-

ria de la ciencia —y aún perdura—, mu chos episodios 

fueron abordados des de esta perspectiva. 

El Renacimiento fue un momento privilegiado por esta 

concepción de la historia, visto como el re gre so de las an-

ti guas glorias de Occidente, que había estado sumido en las 

tinieblas como secuestrado en el tiem po, y renacía abrien-

do paso a una nueva Europa de gran poderío industrial e 

impe rial con la ciencia como punta de lan za. La imagen del 

mis mo prototipo del hombre renacen tista, fue moldeada 

bajo esta vi sión, resultando en una serie de fa cetas entre las 

que se destacan tres: el inigualable pintor, el activo inven-

tor adelantado a su tiempo, y el cien tífi co. Las dos pri-

meras presentan pocos matices, no así la tercera; alre-

dedor de ella hubo mucho debate.

En realidad la toma de posición acerca de qué 

tan científi co había sido Leonardo dependía mu-

cho de la idea que se tenía de la ciencia; si lo 

teórico pri ma, entonces se decía que no lo fue, 

ya que sus con sideraciones teóricas están 

impreg nadas de concepciones medieva-

les. Si era lo prác tico, la técnica, había 

quien le otorgaba eso y más, pero 

para algunos no bas taba con 

ha cer —y se tenía dudas 

de qué tanto ha-

bía he cho en verdad; en 

el fondo, había la idea de que, 

en la medida que la cien cia “avan-

za” por sus teorías y su práctica, se te-

nía que mostrar que Leo nardo había hecho 

“avanzar” algún campo a fondo. Afortunada-

men te estas discusiones han sido zanjadas y 

una ma nera distinta de ver el desenvolvimiento 

de la cien cia en la sociedad ha permitido compren-

der un poco mejor a tan complejo personaje.

La fi gura de Leonardo emerge así centellante, pero 

todavía un tanto inasible ya que, imbuido de ideas de dos 

épocas, in merso en la práctica, articulando arte y cien-

cia de particular manera, dejó una serie de cuadernos ple-

nos de dibu jos y textos acerca de muy distintos problemas 

y campos del conocimiento que, lejos de esclarecer, hacen 

muy laborio so el trabajo de investigación. Es decir, que des-

pués de quinientos años de su muerte, aún hay mucho por 

entender acerca de su obra, de su legado, y como suele su-

ce der y así lo muestran algunos estudiosos des tacados, esto 

permite entender mejor aquella época, romper con clichés, 

y comenzar a acercarse a as pectos poco trabajados de la 

ac tividad científi ca.

Con este número doble Ciencias conmemora dicho cen-

tenario, uniéndose a tan grata ce le bración alrededor de una 

obra que pervive y sigue emocionando y sor pren dien-

do. Apro ve cha mos para hacer del cono cimiento de 

nues tros lectores que tenemos nue vo director, lo que 

anun cia una nueva época. Como siempre, es pe-

ra mos seguir contando con el apo yo y la opi-

nión de nues tros lec tores y escritores con el 

fi n de man tener la ca li dad de nuestra pu-

blicación (la página en la red cuenta 

con un buzón de su ge rencias y 

comen tarios, escriban, nos 

interesa). 


